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Todo ocurrió cuando Don Ramón sacó en una rifa dos 
pasajes para viajar a la Argentina. 

Cuando Don Ramón y el Chavo bajaron del ómnibus que 
los traía del aeropuerto, se encontraron con una es- 
pecie de torre muy alta y finita. El Chavo abrió grandes 
los ojos. 

—¿Ese es un cuete para ir a la luna, señor? —le pre- 
guntó a Don Ramón. 


—¡¡Pero si serás ...! En primer lugar, no se dice “cue- 


te” sino “cohete”. En segundo lugar, eso es el Obe- 
lisco. 

En ese momento el guía los llamó, porque el partido 
estaba por empezar. 


—i¡Chanfle! ¡Qué lindo estadio, Rondamón! 

—Claro. Aquí se jugaron las finales del Campeonato 
del Mundo de 1978. 

—¿Este es el estadio de Boca, verdad, Rondamón? 
—:¡Chist! ¡Calla, Chavito! ¡Este es el estadio de River! 
¡River Plate, de Buenos Aires! 

—.¿Pero es mejor Boca, verdad? Con Quico siempre ju- 
gamos a que somos de Boca, y cuando Boca hace un 
gol... 

—¿Quieres callarte, por un chanfle? 

En ese momento, allá abajo, la pelota acaba de tras- 
poner el arco, y la tribuna grita 'Goooooo00000000000|”. 
Y, cuando se acaba el grito, se oye nítido a un “hin- 
cha” de gorrito con orejeras, gritando con toda su alma: 
—¡BOCA! ¡BOCA! ¡BOCAAAAA! 


Algo habrá pasado en el estadio de River, aunque Don 
Ramón se desmayó al primer golpe y no supo más. 
Lo cierto es que tanto él como el Chavo del Ocho 
fueron enviados a Mar del Plata, a reponerse. 
—¡Por un chanfle! ¡Si esto es reponerse! ¡A mí me va 
a dar un soplo al corazón! ¡Ay, cuántas bellezas! 
—suspiraba Don Ramón. 

—i¡Sí! ¡Panchos con mostaza! ¡Hamburguesas con 
ketchup! ¡Manzanas con almíbar! ¡Cuántas bellezas! 
—decía Chavo. 
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Como no lo dejaban entrar sin corbata, Don Ramón 
se puso un elegante moñito. Por lo demás, con su 
misma ropa de siempre, ingresó al Casino de Mar del 
Plata. l 

—Dicen que es el Casino más grande del mundo —-le 
dijo Don Ramón— y además los chicos no pueden 
entrar, por eso te cuento. Por más que intenté hacer 
durar las fichas que me dieron en la agencia de tu- 
rismo se me acabaron. En un momento alcé una fi- 
cha del suelo y, para que no me dijeran nada, la puse 
sobre la mesa. ¡Cinco plenos más tarde, alguien me 
cambió lo que había ganado por cinco botellas de 
vino! 
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En Bariloche, salieron a pescar por el lago Nahuel 
Huapi. 

—Señor, ¿es cierto que los peces se comen las lom- 
brices y adentro de las lombrices hay un fierrito y el 
fierrito los pesca y entonces el pescador saca al pes- 
cado y se lo come? 

—Sí, Chavito —dijo Don Ramón. 

En eso saltó una trucha en la línea de Don Ramón y el 
Chavo se le tiró encima. Cayó la caña y desapareció 
en el lago con trucha y todo. El Chavo gritaba: 

—¡No! ¡No te lo comas! ¡No es lombriz: ¡Es mi amigo! 
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El teleférico subía con chirrido a compás hacia lo alto 
del cerro. Muy allá abajo se dibujaba San Carlos de 
Bariloche, como de juguete. 

—¿Es necesario irse tan lejos de la ciudad para comer, 
Rondamón? 

—No, Chavito. Subimos aquí para ver el paisaje. 
—Ah... ¿él nos espera allá en el restaurante de la 
montaña? 

—¿Quién? 

—+El señor Paisaje ... 


El viaje prosiguió por Mendoza, en las pistas de esquí. 
Se pusieron un par de deslizadores cada uno. Des- 
pués de veinticinco porrazos, Don Ramón y el Chavo, 
consiguieron dominar sus esquíes. Salieron del hotel 
y ¡oh sorpresa! se dieron cuenta que no había nieve. 
Claro en enero no se puede esquiar, sencillamente por- 
que es verano. 
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con la panza como 
un tambor de tan- 
to comer uva di- 
rectamente de los 
rechonchos  raci- 
mos. Don Ramón 
fue encontrado en- 
tre las largas hile- 
ras de barricas. 
con la panza como 
un tambor de tan- 
to beber uva de 
las rechonchas da- 
majuanas de tinto. 


¡Pero llegó, al fin, 
la hora del gran 
atracón! El ómni- 
bus del tour frenó 
en una gran bode- 
ga y los dos via- 
jeros se perdie- 
ron, misteriosa- 
mente ... 

El Chavo del Ocho 
fue encontrado en- 
tre las largas hile- 
ras de viñedos, 


La siguiente parada era... ¡el Valle de la Luna! Don 
Ramón iba muy callado, guardando dos enormes pa- 
quetes. Cuando llegaron a la estación turística no dejó 
que el Chavo..bajase» 

—¡Pero; Rondamón! ¡Dijeron que al final del paseo ha- 
bría sandwiches! 


—¡No vas a bajar sin ponerte los trajes que compré 
en Mendoza! ¿Qué acaso no has visto las fotos de la 
gente que va a la Luna? ¡Ponte esto! 

Para revuelo de los turistas, dos marcianos empezaron 
a pasearse entre las piedras retorcidas. Cuando los 
atraparon y les sacaron las escafandras se supo que 
eran Don Ramón y el Chavo. 


—Ahora vamos a cantar un samba, Chavo. Mira. Me 
traje un cavaquinho y un berimbau, y unas maracas 
que... 

Pero cuando los gauchos de ponchos rojos aparecieron 
con bombo y guitarra, Don Ramón aprendió lo que pue- 
de hacer una diferencia gramatical. Aquello no era 
Samba, sino Zamba. Vaso de vino va, vaso de vino 


viene, empanada circula, empanada desaparece, entre 


el Chavo y Don Ramón acabaron en un dúo folklóri- 
co... cantando las Mañanitas. 


Cuando se asomaron a las imponentes Cataratas del 
Iguazú, a Don Ramón se le secó la garganta. 

—Tanta agua y yo incendiándome—. Lo que pasa es 
que había unas turistas que no lo dejaban tragar. 

El Chavo estuvo largo rato contemplando las caídas, 
y por último llegó a una terrible conclusión. 

—No me gusta. Esta es una estatua a la ducha, y a mí 
la ducha no me gusta. 


En Córdoba, salieron a recorrer las sierras montados 
en sendos burritos cordobeses. 

—Me gusta el aire. Tiene olor a perfume —dijo, poé- 
tico, Don Ramón. 


—Sí. Perfume a alfajores —acotó el Chavo. 

Lo dramático del asunto fue cuando Don Ramón quiso 
demostrar sus dotes. Y se puso a imitar el grito del 
burrito cordobés. Nunca se vio estampida igual de bu- 
rros, acudiendo a su llamada. 


Al fin, volvieron al aeropuerto de Ezeiza, para embar- 
car hacia su México natal. Lo malo vino cuando el per- 
sonal de Aduana quiso cobrarles una barbaridad de di- 
nero por exceso de peso en su equipaje. 

— ¡Chanfle! ¿Qué llevas, Chavo, que pesa tanto? 
—Apenas ... Cuarenta y cinco docenas de alfajores 
cordobeses, Rondamón. 


—También su equipaje está excedido, señor Valdéz— 
dijo la linda azafata. 

—Bueno ... Sólo me llevaba ... dieciocho botellas de 
tintito de Mendoza... 

—Don Ramón ... ¡tengo la solución! 

—i¡Chanfle, de veras! 


— ¿Qué podían hacer? El sobreprecio era demasiado para 


sus bolsillos. Y faltaban dos horas para que saliese el 
avión. 

—¿Así que no se puede llevar más peso en el equipa- 
je? ¿Pero sí en el propio cuerpo de la persona humana 
del pasajero, eh? 

—Supongo que sí —no entendió, la azafata. 

Don Ramón el Chavo volvieron al hotel... ¡y se man- 
daron todos los alfajores y todo el tinto de Mendoza! 
El sobrepeso ... se lo llevaban adentro . 


